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Las últimas excavaciones realizadas en el poblado ibérico del 
Castellet de Banyoles, de Tivissa, han sido las efectuadas en las cam-
pañas de 1942 y 1943, gracias a las cuales se han puesto al des-
cubierto y consolidado los grandes torreones que flanquean la puerta 
de entrada del poblado, se han estudiado los enlaces de los mismos 
con las murallas laterales, una de las cuales se ha desenterrado en 
una longitud de 75 m., y se han descombrado numerosas habitaciones 
y vías. 
Enclavado en el término municipal de Tivissa, a 9 km. al O. de este 
pueblo y a 5 al S. de Mora la Nueva, ocupa el Castellet de Banyoles 
la parte superior de una terraza cuaternaria del Ebro de unos 120 m. 
de altura sobre el río y 140 sobre el mar. Dos barrancos tributarios 
del Ebro y normales a éste, llamados de la Plana Cabrera y de la 
Caseta, surcan profundamente las capas de dicha terraza, limitán-
dola por ambas laderas y dando lugar a un largo espolón que ter-
mina cortado a pico sobre el Ebro y culmina con una plataforma o 
meseta de unos dos km. de longitud en la dirección E.-O. y unos 
250 m. de anchura en el rumbo N.-S. El río describe al pie del acan-
tilado un amplio meandro, en cuyo lóbulo se halla situado Benissa-
net. La carretera de Mora la Nueva a Ginestar transcurre entre el 
acantilado y el río. 
La que va de Hospitalet de l'Infant a Tivissa y Mora la Nue-
va corre al pie de la falda N. del cerro en el trozo comprendido entre 
los km. 27 y 30. Del lugar llamado La Creu, junto al km. 27, parte 
un ramal que conduce al llano superior o meseta de Banyoles. En 
virtud de lo expuesto, tiene ésta la forma de una raqueta, rodeada 
enteramente por acantilados o fuertes declives, lo mismo en la parte 
ancha que en la estrecha o mango por el que pasa el camino, ex-
ceptuando únicamente el punto en que éste se une a la carretera. 
D. José de C. Serra-Ráfols (1) ha reunido cuantos datos se te-
nían sobre Banyoles y las noticias relativas a los importantes ha-
llazgos casuales y primeras investigaciones realizadas por D. Luis 
Brull, de Tivissa, que justificaron las campañas de trabajos metódicos 
que allí se han practicado, primeramente por cuenta del Servicio de 
Excavaciones Arqueológicas de la Diputación de Barcelona, por los 
Sres. Serra Ràfols y Brull, y más tarde por dichos señores y nosotros, 
por cuenta del Estado. 
El poblado de Banyoles, que cabe datar en el siglo III a. J. C. y 
de cuya disposición sólo conocemos hasta ahora el sector más inme-
diato al camino de acceso, con una puerta flanqueada por dos im-
ponentes torreones (Lámina I, 1), ha sido muy destruido, quizá desde 
Catón, en 195 a. de J. C., y removido por las labores agrícolas. Sin 
embargo, todos los hallazgos, bastante uniformes, y más o menos coe-
táneos en su ya rico conjunto, han salido en una capa de poco espesor 
y sin diferenciación estratigráfica sensible. 
De todo el material recogido (cerámica ibérica pintada y lisa, 
vasos grises a torno, vasos helenísticos, monedas de cobre y plata 
emporitanas e ibéricas que han sido una de las bases cronológicas 
del poblado, joyas del Museo Arqueológico de Tarragona (actual-
mente en el de Barcelona), tesoro del supuesto templo ibérico, yunta 
de bueyes de bronce, etc., y otros objetos más corrientes, molinos 
de mano, pondus prismáticos, fusaiolas, glandes de plomo, etc.) sólo 
han sido publicados los tesoros. 
Los hallazgos efectuados en Banyoles durante las campañas de 
1942-43 resultaron relativamente abundantes en cerámica y escasos 
en objetos de otra clase, y en cuanto a aquéllos, sólo se destacan 
algunos ejemplares, entre los que figura el tubo en forma de V que 
reproducimos en la lámina I, 2, y fig. 1, y que hemos elegido como 
tema de este artículo. 
Muy raro en España, y único en Cataluña en su tipo, es un tubo 
cilindrico de dos ramas unidas en V por sus extremos más delgados, 
de barro grisáceo, negruzco en la superficie y rojizo en el interior, 
algo arenoso y rico en cristales de mica y partículas calcáreas. Mide 
(1) J. DE C. SERRA RÀFOLS. El poblado ibérico del Castellet de Banyoles. 
(Tivissa, Bajo Ebro): "Ampurias", III, p. 15 y sgtes. Barcelona, 1941. 
17 cm. dc longitud, 21'5 de anchura y 10'5 desde el pico hasta la 
separación de las ramas. El diámetro de éstas, en su abertura, mide 
7 ' 5 cm. 
Figura t. - Tobera del Castellet de Banyoles (Tivissa) ! : 3-
A1 primer examen pareció un tubo conector, pues su forma pa-
rece la más adecuada para ser enchufado o adaptado a otros tubos 
o piezas que no han salido, desgraciadamente, en las excavaciones. 
Nuestro ilustre consocio Dr. Batlle citó este ejemplar, que vió en 
fotografía nuestra, pero hasta ahora inédito, al dar a conocer una 
"Doble ánfora con inscripción ibérica" de la Colección Serres en este 
BOLETÍN ARQUEOLÓGICO ( 2 ) . Se trata, sin embargo de dos objetos 
muy distintos, sobre todo en lo que a su uso se refiere, pues así como 
la doble ánfora de la Col. Serres se clasifica sin dudas como a tal, 
nuestro ejemplar de Tivisa, lo mismo que sus más inmediatos y 
raros paralelos, puede ser objeto de justificada discusión. 
Si, en efecto, intentamos hacer su comparación con un ejemplar 
del centro de la Península, ya de tiempo conocido, y otros de Le-
vante, recientemente descubiertos y todavía inéditos, que pueden ser 
confrontados entre sí por su curiosa analogía, es evidente que el que 
ahora presentamos de Tivissa se aproxima mucho a la llamada "bocina 
doble o de dos ramas" de la serie de "trompetas" numantinas, y aún 
más, hasta confundirse con ellos, con los que ha descubierto D. Isidro 
(2) P. BATLLE HUGUET. "Boletín Arqueológico", X L I I I . ép. IV, fase. 3, p. 54. 
Tarragona, 1943. 
Ballester Tormo en el poblado ibérico de la Bastida de les Alcuses, 
de Mogente (Valencia). 
De aquélla se ocupó en primer lugar el sabio Director del Museo 
Arqueológico Nacional, D. Blas Taracena, en su tesis sobre la "Ce-
ràmica ibérica de Numancia" (3). presentando un ejemplar, el único 
encontrado y ciertamente muy incompleto (fig. 2) , de "bocina doble" 
o de "dos ramas", de perfil troncocónico y quizá de borde acampa-
nado, aunque nada se puede afirmar a este respecto, dado su estado 
de deterioro. Este ejemplar va adornado con una estrella de seis 
puntas pintada, y ha sido reconstruido dándosele forma acampanada 
(fig. 3), y clasificado de nuevo como "bocina doble" por el Profesor 
García Bellido (4). 
(3) B. TARACENA. "Coleccionismo". Madrid, 1924. Ps. 71 y 72, figs. 29-4 y 31. 
Este ejemplar figuró en la Exposición Internacional de Barcelona de 1929, con 
otros materiales procedentes de Numancia. como "bocina de dos ramas". Véase 
"El Arte en España. España Primitiva" de P. BOSCH GIMPERA, p. 148, (núm. 60401. 
Figura 1. - Numancia (según B. Taracena). 
Figura 3. - Numancia {según García Bellido). 
EI Sr. Taracena, que conoció el ejemplar de Banyoles por una 
fotografia que del mismo le mostramos, lo relacionó enseguida con la 
pieza incompleta de Numancia. 
De los hallazgos de la Bastida de les Alcuses podemos ofrecer las 
primicias de su publicidad gracias a la generosidad del investigador 
del poblado, el eminente arqueólogo D. Isidro Ballester, Director del 
Servicio de Excavaciones Prehistóricas de la Diputación Provincial 
de Valencia, quien ha puesto a nuestra disposición unos dibujos de 
aquéllos. Trátase de un ejemplar de forma triangular en su estado 
actual de conservación, reducido a la parte inferior de 3a V o Y 
que tendría en su forma primitiva, careciendo de parte de las 
ramas, y de un fragmento de otro ejemplar muy parecido tipológica-
mente al de Banyoles. Las figuras 4 y 5 dan clara idea de la morfo-
Bastida de las Alcuses, Mogente, Valencia. Copias autorizadas de dibujos de I. Ballester. 1 : 3, 
logia de ambas piezas de la Bastida, dibujadas de frente y en sección 
transversal. También para el Sr. Ballester se trataría de "bocinas 
Según Taracena, esta "bocina o altavoz de barro de dos ramas" es "no ya pro-
pio de la región numantina.... sino exclusivo de la ciudad". Véase además, B. TA-
RACENA, "Numancia", IV Congre so Internacional de Arqueologia. Barcelona, p. 21. 
Se ha publicado siempre formando grupo con las trompetas numantinas" de 
barro de forma ultracircular, una de ellas terminada en forma parecida a la de 
un cárnyx, y con las supuestas boquillas y bocinas de otras, de la misma pro-
cedencia. 
(4) A. GARCÍA Y BELLIDO. Música y danza entre los pueblos primitivos de 
España: "Investigación y Progreso", X V . Madrid, marzo-abril 1944, págs. 75-76. 
resumen de otro trabajo publicado en el núm. 3 de la "Revista de Ideas estéticas". 
Figura 4 Figura 5 
dobles o de dos ramas", de conformidad con la teoría de los señores 
Taracena y García Bellido. 
Ahora bien, a nuestro benemérito colaborador en las excavacio-
nes del Castellet de Banyoles, D. Luis Brull, debíamos la noticia de 
que un doble tubo, en forma de V , muy parecido a los anteriores, 
cuya serie, con la natural exclusión del descubierto por él en Banyoles, 
le comunicamos, existía en el Museo Arqueológico de Barcelona, pro-
cedente de uno de los poblados ibéricos de Calaceite, en el Bajo 
Aragón. Gracias a la ayuda que nos prestó el personal del citado 
Museo, pudimos dar con el ejemplar aragonés entre los ricos fondos 
que allí existen pendientes, desgraciadamente, de instalación y aún de 
publicación completa y adecuada. De hecho, se trata de una pieza 
procedente del "Piuró del Barranc Fondo", de Mazaleón, probable-
mente del poblado ibérico, que figuró en la colección Vidiella y de 
la que no se tienen, por tal motivo, noticias circunstanciadas del ha-
llazgo. Es un tubo en V de barro rojizo, hecho a mano y alisado 
longitudinalmente en la superficie; bien cocido, que muestra al corte 
varias capitas de color obscura en alternancia con otras de color rojo 
(fig. 6 ) . Mide 27 cm. de altura y 20'5 de anchura máxima tomada 
sobre los bordes de los tubos. Estos, miden 4'5 cm. de diámetro y 
en su parte terminal presentan un ensanchamiento troncocónico de 
forma de tapón invertido, de 6 cm. de longitud, 5 de diámetro en la 
base y 4'5 en la abertura. A nivel de ésta, el espesor de las paredes 
es de 7 mm. El hueco interior se ensancha hacia el extremo de las 
ramas y se estrecha hacia la punta de la pieza. 
Figura 6. - Tobera del Piuró del Barranch Fondo, Maialeón. 
Museo Arqueológico de Barcelona. 1 : 16. 
Este ejemplar, hasta ahora inédito a pesar del largo tiempo trans-
currido desde la fecha de su hallazgo, puede ilustrarnos por su más 
perfecto estado de conservación y de diferenciación orgánica, sobre 
la significación y uso de los que anteceden. Su posible utilización nos 
la han sugerido las "bocas de fuelles de época helenística" de Am-
purias que se conservan en el propio Museo Arqueológico de Bar-
celona (5). El ejemplar de Tivissa termina en un pico o boquilla roma, 
algo aplastada ántero-posteriormente, poco a propósito, por tanto, 
para ser adaptado a cualquier pieza suplementaria, por lo que hay 
que suponer que es la extremidad libre o de salida de corriente. Las 
aberturas opuestas son, en cambio, perfectamente cilindrocónicas y los 
tubos de los fuelles podían ser introducidos en ellas de modo que la 
supuesta tobera quedara sólidamente fija al aparato insuflador. 
Pocos datos se pueden aducir sobre estos antiguos instrumentos o 
aparatos de fundición. Podemos decir que como testimonios de in-
dustria metalúrgica entre los pueblos primitivos y antiguos de Es -
paña, sólo conocemos restos de crisoles y moldes de herramientas, 
armas y joyas. Escasas son igualmente las noticias que hemos podido 
hallar en la literatura de que disponemos. E s conocida, por ejemplo, 
la " for ja egipcia" pintada en la tumba de Tutmosis III (o de Rech-
Meré) , cerca de Tebas, en la que se representan dos pares de fuelles 
o botas de cuero adaptadas a dos cajas de las que salen sendos 
tubos destinados a enviar aire a la llama. Dos obreros se subían 
encima de los odres, con un pie puesto encima de cada uno, y con 
las manos tiraban alternativamente de unas cuerdas que levantaban 
uno de los instrumentos mientras apretaban el otro con el pie, con 
lo que se obtenía una corriente de aire continua (6). 
En algunas fundiciones europeas de la edad del Bronce, como las 
citadas por Déchelette (7), principalmente en el taller de Velem-
(5) J. PUIG I CADAFALCH. La Colonia grega d'Empúries: "An. Inst. Est Caí." 
1915-20. p. 694, fig. 536. Según el autor, se trata en este caso de una casa griega 
humilde, en la que se halló una "fogaina formada d'un cilindre de 0 '40 m. de 
diàmetre i 0'025 de gruix en les parets que en sa part inferior te un forat de 
forma semioval de 0'13 d'alt i 0"10 d'ample. El fogó estava aparedat en un massís 
rectangular d'obra de reble. AI forat oval s'hi adaptava una peça movible com 
una trompa amb la corresponent nansa de terra cuita, un fragment de la qual 
s'ha trobat en el seu lloc. E r a d'antic conegut el sistema per a avivar el foc, i 
des de l'edat del bronze usat en les fundicions... Peces d'aqusta mena s'han 
trobat en diversos llocs en eí nivell grec de la ciutat". 
(6) R. MÉNARD ET CL. SAUVEGEOT. La vio privée des anciens. Le travail dans 
l'antiquité. París 1882, p. 264 y 265. 
(7) J. DÉCHELETTE. Manuel d'Archéologie préhistorique, vol. II, p. 187, fig. 56. 
T O B E R A D E L C A S T E L L E T D E B A N Y O L E S L Á M I N A I 
1. - Puerta del poblado ibérico de! Castellet de Banyoles (Tivissa) 
descubierta y consolidada en 1942 
2. • Tobera del Castellet de Banyoles. I : 3 

Saint-Veit, en Hungría y en Boyadel, cerca de Grünber (Silesia), se 
han hallado toberas cónicas de barro con la punta encorvada, seme-
jantes a las de Ampurias, que se supone iban aplicadas a fuelles de 
cuero de los que se servirían los fundidores para atizar la llama del 
hogar. 
En "La lliada" se citan los fuelles de Vulcano, con los que el dios 
forja las armas que Tetis le pide para Aquiles (8). 
Los primitivos fuelles eran odres provistos en general de dos to-
beras, como el representado en un vaso griego del siglo V, hecho 
con la piel de un macho cabrío y llevado por un sátiro que acom-
paña a Vulcano (9). 
De la época romana se conocen restos de busas de barro cocido, 
como los hallados en los hornos de Carintia. En estos hornos se es-
tablecía una corriente de aire mediante una abertura en su parte infe-
rior, expuesta al viento dominante; pero cuando aquélla era demasiado 
débil, se adaptaban a dicha abertura las busas de tierra cocida, con 
el fuelle o fuelles correspondientes (10). 
El tubo en V de Tivissa y los de la misma época ibérica que antes 
hemos enumerado, podrían ser, pues, toberas de forjas empleadas en 
la fundición de metales, particularmente del hierro, lo que parece, al 
menos, más verosímil que suponerlas "bocinas dobles" y lo que 
también parece apoyar el ejemplar de Mazaleón, cuya forma no tiene 
nada en absoluto de bocina y corresponde indiscutiblemente a la serie 
de estos curiosos objetos. Si se tratara, por otra parte, de simples 
tubos conectores, las excavaciones nos hubieran dado otros elementos 
de tuberías, lo que, como hemos dicho, no ha ocurrido (11). 
SALVADOR VILASECA. 
(8) Canto X V I I I . Se mencionan siempre en plural. "Apartó de la llama los 
fuelles y puso en un arcón de plata las herramientas con que trabajaba...", "...enca-
minóse a los fuelles, los volvió hacia la llama y les mandó que trabajasen". 
( 9 ) DAREMBERG e t SACLIO. Dict. des Ant. F O L L I S , p . 1 2 2 7 . f i g . 3 1 - 3 2 , t o m a d a 
de LUYNES, Descríption de quelques vases antigues, lám. X X X I I I . 
(10) ALBERT GRENIER. Manuel d'Archéologie gallo-romaine, 2.' parte, p. 1008. 
Paris, 193-4. W . SCHMID, Norischen Eisen, p. 188, fig. 14. 
(11) Una vez redactado este articulo, hemos tenido ocasión de examinar obje-
tivamente los tubos de la Bastida de les Alcuses, conservados en el Museo del 
S. I. P . de Valencia. El tubo de la figura 4 nos pareció casi entero y presenta en 
el extremo libre de las ramas un estrechamiento o apéndice cilindrico qué, como 
en el ejemplar de Mazaleón. no tendría otro objeto que facilitar la adaptación o 
enchufe de la pieza a los tubos de los fuelles. Este interesante detalle no sé apre-
cia en el dibujo que publicamos. 
